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ALBERTO MONREAL LUQUE
5 LINEAS DE ACTUACIÓN

ECONÓMICA A CORTO,
MEDIO Y LARGO
PLAZO

* A CORTO PLAZO, puesta
en práctica de un programa de
urgencia de saneamiento eco-
nómico del sector público y de
una a c c i ó n equilibradora en
términos de empleo, nivel de
precios y balanza de pagos de
toda 1% economía nacional.
* A MEDIO PLAZO, inicia-
ción de una estrategia de pro-
greso equilibrado, impulsada y
regulada por un sector público
importante y adecuadamente
financiado, y por un sector pri-
vado l i b r e de injerencias y
obstáculos administrativos en
el que se restablezca la vigen-
cia de las reglas del mercado y
de la libre competencia.
* A L A R G O PLAZO, una
economía con capacidad de re-
producción de sus factores de
desarrollo, en la que se esta-
bilice el marco respectivo de
actuación del sector público y
del sector privado, y en la que
la democratización de las de-
cisiones y la progresión de los
factores cualitativos consiga el
establecimiento en nuestro país
de una sociedad avanzada de
bienestar.

6 MIEMBROS DE U. D. E.
EN EL GOBIERNO

La particularidad de la si-
t u a c i ó n predemocrática que
atravesamos determina que se
produzcan fenómenos que se-
rian atípicos en otros países en
que ya está consolidado el s i s -
tema político.

Uno de estos fenómenos con-
siste en la participación en el
Gobierno de m i e m b r o s de
U. D. E. sin que U. D. E. como
partido esté integrada en un
G o b i e r n o de coalición ni se
haga responsable políticamente
de la actuación de éste. Esto
no supone que U. D. E. no apre-
cie o aplauda la inteligencia y
decisión con la que este Go-
bierno de transición está ac-
tuando en la consecución de las
condiciones del establecimien-
to de la democracia en España.

7 ALGUNOS NOMBRES

* OSORIO: Político de am-
plios horizontes, contemplador
de la Historia a largo plazo. Es-
tratega riguroso y honrado.

* VILLAR PALASI: Un inte-
lectual en el que la humanidad
y la hondura califican su tra-
yectoria profesional y política.
* RUIZ GIMÉNEZ: Una bio-
grafía personal de lucha por la
democratización del país. Pro-
fundidad, honestidad y tesón
sin límites en defensa de sus
convicciones y de los valores de
una sociedad democrática y
cristiana.
* GIL ROBLES: Un hombre
importante. La experiencia po-
lítica hecha vigor y acción. El
pasado, el presente y quién sabe
si el futuro en un hombre polí-
tico único.

Perfil
«El país quiere el cambio. Un

cambio sin riesgos, p e r o un
cambio verdadero», me advier-
te, giscardiano, Alberto Mon-
real. Su taxativo « no» a «Alian-
za Popular», hizo saltar chispas
hace unas semanas en el seno
de la «Unión Democrática Es-
pañola» y puso fin a dos déca-

d a s de colaboración política
con Federico Silva.

Su gran afán de la hora pre-
sente es la búsqueda de la uni-
dad democrática cristiana, la
cristalización de ese gran pac-
to de carácter federativo con
los partidos de Ruiz Giménez
Gil Robles y Álvarez Miranda,
superando de una ver por todas
la dialéctica «franquisnio-anti-
franquismo». M o n r e a l no es
hombre que siembre en el de-
sierto, y ya pueden detectarse
importantes síntomas de acer-
camiento.

De cara a las elecciones es
partidario de que la democra-
cia cristiana ofrezca una op-
c i ó n específica al electorado,
quedando para un segundo mo-
mento la formalización de un
pacto de gobierno con la social-
democracia y los l i b e r a l e s
Monreal no os político estruen-
doso, pero sí eficiente: lo que
en labios de cualquier otro líder
no p u e d e interpretarse sino
como pura especulación, apare-
ce siempre en su boca con el
respaldo de la realidad o al me-
nos de la táctica.

Sin embargo la zona más
gruesa y resistente de la corte-
za pública de Monreal no es la
política, sino la económica; es
decir, la correspondiente a la
política económica. Pocos mi-
nistros han abandonado el Go-
bierno con un saldo tan favo-
rable: cuando ocupó la cartera
de Hacienda en 1969 nuestras
reservas no alcanzaban los se-
tecientos millones de dólares;
pasaban de seis mil cuando la
formación del Gobierno Carre-
ro implicó su cese.

Tales antecedentes — subra-
yados por la presencia en el
Gobierno de cuatro ministros
de la U. D. E. — traen su nom-
bre a colación siempre que se
plantea el nombramiento de un
super-ministro de Economía.
M o n r e a l sonríe suavemente
cuando le pregunto si aceptaría
un reto de tal magnitud. «Sólo
con plenos poderes», dice. «Sólo
con plenos poderes...»

Trayectoria
personal

* Estudia Ciencias Económi-
cas en la Universidad de Ma-
drid. En 1955 ingresa por opo-
sición en el Cuerpo de Estadís-
ticos Facultativos y es nombra-
do subdelegado de Estadística,
de Oviedo. Creado el Cuerpo de
Economistas del Estado, ingre-
sa en la primera oposición.
* Jefe de la Asesoría Econó-
mica del Ministerio de Comer-
cio y de la Subdirección Gene-
ral de Vigilancia de la Ejecu-
ción del P l a n de Desarrollo.
En 1965 es nombrado secretario
general técnico del Ministerio
de Obras Públicas
* En 1968, Villar Palasi le
lleva como subsecretario al Mi-
nisterio de Educación y Cien-
cia. En 1969 es nombrado mi-
nistro de Hacienda, cargo que
desempeñará hasta la forma-
ción, en 1973, del Gobierno Ca-
rrero.
* Presidente de T a b a c a l e -
ra, S. A. Procurador en Cortes
por designación del Jefe del
Estado. Miembro de la Comi-
sión Gestora de «Unión Demo-
crática Española».

Dijo en otras
ocasiones

FRAUDE FISCAL. — «La ge-
neralidad y alcance del fraude
fiscal en España no permiten
hablar de un grado satisfacto-
rio de moral tributaria. Soy, sin
embargo, optimista sobre el
signo de esta evolución, cuyo
ritmo dependerá no solo de la
progresiva sensibilización del
contribuyente e s p a ñ o l , sino
también del esfuerzo que desde
el Ministerio de Hacienda se
está realizando para hacer el
sistema fiscal más racional y
más accesible.» («Mundo», di-
ciembre 1972 .»

A S O C I A C I O N E S . — «A mi
juicio, las asociaciones pueden
ser de una gran validez para
institucionalizar en nuestro
país una auténtica participa-
ción democrática, y no me ca-
be tampoco duda de que la
propia dinámica de los aso-
ciaciones actuará sobre el
cuadro legal en que se desen-
vuelven. La amplitud de los
cauces depende de la fuerza
del agua que por ellos dis-
curre.» ( A B C , 6-VI-1975.)

FRANQUISMO. — «Creo q u e
el franquismo y Franco son dos
cosas sustancialmente unidas,
y, en consecuencia, soy total-
mente escéptico acerca de la
posibilidad de que el franquis-
mo pueda subsistir en el futuro
como fuerza ideológica.» («Ya»,
31-X-1976.)

La pregunta ¿Qué ha representado
cualitativamente y cuan-

titativamente para U.D.E. la baja de Federico
Silva?

La existencia de « A l i a n z a
Popular» y la actitud de U.D.E.
ante la misma tienen, sin duda,
un extraordinario valor de cla-
rificación. He dicho reciente-
mente y lo reitero ahora, que
U. D. E. ha demostrado que con
el mayor respeto al pasado, su
mirada la tiene puesta exclu-
sivamente en el futuro, y que
nuestro partido no propone re-
f o r m a s para que todo siga
igual. Deseamos un cambio po-

lítico h a c i a una democracia
pluralista — sin exclusiones de
ninguna clase — y estamos dis-
puestos a asumir un papel ac-
tivo en este proceso, con el fin
de lograr una transformación
económica y social de nuestro
país dentro de una convivencia
pacifica.

Cuantitativamente la baja de
Federico Silva no ha represen-
tado nada de importancia sig-
nificativa.
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